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     Siria es un país que, aunque aparezca pequeño en los mapas, tiene una influencia universal. 
No solo por su ubicación geográfica estratégica que históricamente ha hecho de este territorio el 
punto de contacto entre Oriente y Occidente, sino además por el enorme legado histórico, fusión 
de varias culturas como la helena, romana, bizantina, otomana, islámica, que le otorgan ese 
carácter único que justifica la denominación de cuna de las civilizaciones. Esta investigación 
busca hacer una aproximación histórica a los hechos que durante miles de años han forjado una 
nación que hoy se debate en una de las más duras crisis humanitarias, pero cuyos orígenes se 
remontan siglos atrás, probablemente al génesis de la humanidad. Este documento es el 
resultado de una investigación de fuentes secundarias, de reportajes, de análisis del criterio de 
personalidades que han sido entrevistadas por diferentes medios de comunicación. Se presenta 
un recorrido desde los hijos de Sem, quienes poblaron Mesopotamia, entre los ríos Tigris y 
Éufrates, donde se originaron las primeras civilizaciones de Oriente Medio, hasta la época 
actual en la que con la influencia de algunos países se ha configurado un Estado que lucha por 
alcanzar autonomía plena, aunque en ese propósito se haya visto envuelto en violaciones a los 
derechos humanos y otros delitos que han llevado a gran parte de su población civil a huir  hacia 
otros países en busca de refugio. 
    PALABRAS CLAVE:     Siria, Mesopotamia, Medio Oriente, Geopolítica 
 
Abstract 
     Syria is a country that, although it may seem small on the map, it has had a universal 
influence not only because of its strategic geographical location that serves as a connection 
point between the East and West, but also because of its vast historical legacy that is a fusion of 
various cultures such as the Hellenic, Roman, Byzantine, Ottoman and Islamic culture, all of 
which grant it that unique character that justifies its own denomination as “cradle of 
civilization”.This research aims to make a historical approach to the facts that over thousands of 
years have forged a nation that is currently under one of the hardest human crisis whose origins 
date centuries ago, probably at the beginning of mankind. This research is the result of an 
investigation of secondary resources, stories, criterions from personalities interviewed on 
different media. A journey is presented  from the sons of Sem, who populated Mesopotamia, 
between the Tigris and Euphrates rivers (where the first middle eastern civilizations emerged), 
to this day, when the influence of certain countries have turned this into a State that fights for 
full autonomy, even when that means being involved in violations of human rights and other 
crimes that have forced a large portion of its population to flee the country seeking refuge. 
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INTRODUCCIÓN 
     Al ser el punto de contacto entre Oriente y Occidente, Siria ocupa un lugar privilegiado en el 
mundo, dando a Asia salida al Mediterráneo. Su posición estratégica en las rutas comerciales 
desde tiempos de los fenicios y después con Marco Polo y la Ruta de la Seda, convirtió su 
territorio en un lugar de encuentro para las diferentes culturas que se desarrollaron en el 
Mediterráneo Oriental. (ACNUR, 2017). 
     Ubicada en una posición clave dentro de Oriente Medio, en pleno centro del Creciente Fértil, 
Siria formaba parte del oeste de Mesopotamia, lugar donde surgen las primeras civilizaciones 
del mundo (Abu-Tarbush, 2010). 
     Debido a su trascendencia histórica y cultural, Siria cuenta con seis sitios declarados 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO (UNESCO.org, 2017). Actualmente la herencia 
invaluable de estos territorios se ha visto amenazada por la guerra civil desatada en el país a 
principios de 2011 (ACNUR, 2017). 
      Para entender el surgimiento y declive de esta nación es preciso conocer su historia, que se 
remonta al origen mismo de la humanidad. 
 El nacimiento de las naciones 
     Según (Gn. 9:18-19 versión Reina-Valera 1960) una vez terminado el diluvio, los tres hijos 
de Noé fueron enviados a repoblar el mundo: Sem, el primogénito, originó a los semitas 
asentados en Oriente Medio, Cam, el segundo, a los camitas, que emigraron al África, entrando 
hacia el Sur por Egipto y Etiopía, y con sus cuatro hijos dieron origen a todos los pueblos 
negros. Jafet, el menor, se dirigió hacia Europa y con sus siete hijos, pobló todo el continente 
europeo, y el norte de Asia, hasta Siberia, originando a los jafetitas (Ortiz, 2014). Así, de la 
descendencia de Sem, Cam y Jafet las naciones se esparcieron por toda la Tierra (Gn. 10:32). 
      Los cinco hijos de Sem: Elam, Asur, Arfaxad, Lud, y Aram se esparcieron por todo Oriente 
Medio (Ortiz, 2014). De ellos derivaron los distintos pueblos semíticos que se asentaron 
mayormente en Arabia, Siria y Mesopotamia (Gillis, 1960); originando a los hebreos, armenios, 
arameos, acadios, persas, asirios y árabes (American Bible Academy Resource Center, 2012) 
      Elam se asentó al este de Mesopotamia más allá del Río Tigris, cubriendo un área que llegó 
desde el Mar Rojo al Golfo Pérsico. Posteriormente, los elamitas se unen con Media y forman el 
gran Imperio Persa. Asur, que daría origen a los asirios, se asentó al norte de Mesopotamia por 
toda la región alta al norte del Río Tigris. Arfaxad se dirige al sureste de Mesopotamia, hoy 
Bagdad. De Lud, nacerían los lidios de Asia Menor. Y, por último, de la descendencia de Aram, 
asentados al nordeste de Palestina, en la zona que se extendía desde el Río Jordán hasta parte de 
lo que hoy se conoce como Armenia, surgirían los arameos (Alpha-Omega Ministries, Inc., 
2006). La Escritura da el nombre de Aram a toda la Siria, por tal motivo se les ha llamado sirios 
o arameos (Boreau, 1854). 
     De la línea genealógica de Sem vendría la redención, por medio de la cual todas las naciones 
serían salvas (Tábet, 2013). A través de Heber, nieto de Arfaxad, Sem se convirtió en el 
antepasado de Abraham y, por lo tanto, de los israelitas, el pueblo hebreo escogido por Dios 
para proclamar al Mesías como el Salvador del mundo, continuando así la “Simiente prometida” 
que a través del tiempo mantendría el conocimiento de Dios en la mente del hombre (Alpha-
Omega Ministries, Inc., 2006). 
 Influencia de Mesopotamia 
     Mesopotamia, la tierra entre ríos, se encontraba situada en lo que hoy es Oriente Medio, 
ocupando parte de Irak, Turquía y Siria. Los fundamentos de nuestra civilización se hallan en 
las sociedades que se desarrollaron en esta región, en los territorios conocidos con el nombre de 
Creciente Fértil. En esta zona se llevaron a cabo las primeras experiencias que se conocen en la 
agricultura, la irrigación, la invención de la escritura y las matemáticas. Aquí empieza el 
desarrollo de la vida urbana y se sientan las bases del comercio y los impuestos (Reade, 1998). 
La invención de las ciudades quizá sea el legado más perdurable de Mesopotamia, que aportó 
grandes avances a la sociedad que hoy conocemos (Leick, 2002). 
 Siria: cuna de civilizaciones 
     Hace unos 10.000 años a.C. en el Creciente Fértil, un extenso arco de tierra que se extendía 
desde la costa mediterránea hasta las cuencas de los ríos Tigris y Éufrates, las mejoras agrícolas 
permitieron el desarrollo de sociedades más prósperas y complejas. Los pueblos neolíticos se 
transformaron en ciudades; y con el desarrollo de la agricultura, surgen las primeras grandes 
civilizaciones urbanas que se extendieron por toda Mesopotamia (Somervill, 2010). 
     Una de las primeras civilizaciones en llegar al sur de Mesopotamia, fue la de los sumerios, 
que por el año 3000 a.C. ya habían establecido ciudades independientes. Entre las principales se 
encontraban: Eridu, Ur – patria de Abraham, Uruk, Umma, y Lagash (Duiker & Spielvogel, 
2012). En Siria, por su parte, la civilización más temprana floreció, en las cercanías de Alepo, 
en la antigua ciudad de Ebla, considerada el imperio más poderoso política y comercialmente 
del norte de Siria durante la Edad de Bronce (Commins & Lesch W., 2014).  
     Paralelamente, en la región central del Éufrates, en la frontera actual entre Siria e Irak, se 
encontraba Mari, que por su privilegiada ubicación geográfica actuaba como una importante 
ruta comercial entre Siria y Mesopotamia, limitando el control económico que Ebla ejercía en la 
zona septentrional. Esto provocó una escalada de tensiones entre ambas ciudades que se 
mantuvieron en guerra por largos períodos de tiempo (Wagner C. , 1999). En el siglo anterior al 
rey Sargón, Mari y Ebla fueron las principales potencias de la región central del Éufrates y de la 
Siria centro-norte, respectivamente (Foster, 2016).  
     Por el año 2300 a.C. ambos reinos fueron invadidos por el imperio acadio liderado por el rey 
Sargón. Posteriormente, en el 2000 a.C. los amorreos toman control de la región hasta 1600 a.C. 
cuando fueron destruidos por los egipcios (Phillips, 2010). Los siguientes siglos Siria fue 
gobernada por una sucesión de hititas, fenicios, hebreos, arameos, asirios, babilonios, persas, 
griegos, seléucidas, romanos, nabateos, bizantinos, árabes musulmanes, cruzados, mongoles, 
mamelucos, turcos otomanos, fuerzas aliadas occidentales y por el mandato francés. Hasta que 
finalmente en 1946 obtiene su plena independencia (Woog & Morrison, 2009). 
 Periodo Islámico 
     Siria permaneció en el centro de la religión cristiana hasta el siglo VII (Behnke, 2005) 
cuando en el transcurso de las múltiples invasiones, es conquistada por ejércitos musulmanes 
provenientes de la península arábiga (Woog & Morrison, 2009). En el 636 d.C. las tropas 
árabes, al mando del segundo califa Rashidun, Umar ibn al-Jattab, y lideradas por Jálid ibn al-
Walid, el primer gran líder militar del islam, se enfrentan a orillas del río Yarmuk a las tropas 
del emperador Heraclio, en la que se conoce como una de las batallas clave en la historia de 
Oriente Medio (Casule, 2008). La batalla de Yarmuk significó para el imperio bizantino la 
pérdida de Siria, Palestina y la mayoría de sus provincias en esa región (Nicolle, 1994). 
     Una vez terminado el período Rashidun emergen dos sucesivas dinastías imperiales, los 
Omeyas y los Abasíes. Bajo la dirección de la dinastía Omeya, que duró de 661d.C. a 750 d.C., 
la primera comunidad islámica se transformó en el imperio más poderoso de la época. Con 
Damasco como su sede central, la mayoría de los sirios se convirtieron al islam; y el árabe 
reemplazó al arameo como lengua principal de Oriente Medio (Behnke, 2005). Cuando la zona 
cae bajo el control de los abasíes en el 750 d.C. la sede del gobierno se traslada a Bagdad. Esto 
supuso el descuido de Siria por parte de la dinastía, lo que generó la subdivisión en gran parte 
del territorio; facilitando la invasión de fuerzas turcas a la región, que una vez en el control, 
dificultaron el paso de los cristianos europeos a Palestina, considerada un lugar sagrado para los 
cristianos, judíos y musulmanes. Este hecho desencadenaría en una serie de campañas militares 
conocidas como Las Cruzadas (Casule, 2008), que marcarían nuevamente el destino de Siria.  
 
METODOLOGÍA 
     La investigación recogida en este documento es el resultado de explorar fuentes secundarias, 
que incluyen libros históricos y religiosos, informes publicados por organismos internacionales, 
artículos científicos sobre temas relacionados y reportajes de cadenas internacionales de noticias 
y periódicos de alcance mundial. Al ser una investigación cualitativa, se ha empleado tanto el 
método inductivo, es decir explorar primeramente y luego describir, yendo de lo particular a lo 
general y el método deductivo cuando de conceptos tan amplios y una historia tan rica ha sido 
necesario particularizar, ya que dependiendo de la época estudiada la cantidad y calidad de 
bibliografía varía, lo que determina un ejercicio combinado, más aún si consideramos que parte 
de la historia revisada tiene un componente que gira alrededor de las tres grandes religiones que 
se desarrollaron en la región.  
DESARROLLO 
     Cuando el Imperio Otomano se alió con Alemania y el Imperio austro-húngaro en la Primera 
Guerra Mundial, a los británicos y franceses les preocupaba que los otomanos impidieran el 
acceso a sus barcos y eso perjudicara su economía. Es así que, la Corona inglesa envía a la 
península arábiga a T. E. Lawrence, que formaba parte de los agentes británicos, con la tarea de 
incitar la rebelión árabe contra el imperio turco, aliado de los países enemigos durante la guerra. 
Actuando como agente de enlace entre británicos y árabes, éstos últimos son convencidos por 
Lawrence de luchar contra los otomanos (Thor, 2016). Es así como se llega a involucrar a los 
árabes sirios en esta guerra; quienes, luchando por una Siria independiente, derrotaron a los 
turcos y tomaron Damasco en 1918. Poco después, en julio de 1919, se convoca a un Congreso 
Nacional Sirio, con representantes de cada zona de la “Gran Siria”, que en ese entonces incluía 
Líbano y Palestina, y se determina la independencia del territorio del Creciente Fértil, al mismo 
tiempo que se rechazaba cualquier intervención francesa sobre la zona (Aranda & Palma, 2006). 
Esto, a raíz de la promesa hecha a los árabes de ofrecerles la independencia plena a cambio de 
su ayuda contra el yugo otomano. Pero en 1916 ya se había firmado un acuerdo secreto entre 
Francia y Gran Bretaña, que eliminaba la ilusión de un reino árabe unido (Wagner H. , 2004).      
     Siria nace bajo el acuerdo Sykes-Picot, después del colapso del Imperio Otomano en la 
Primera Guerra Mundial. Firmado el 16 de mayo de 1916 entre Francia y Gran Bretaña, y 
posteriormente ratificado por Rusia con vistas a la partición del Imperio Otomano. Como 
resultado de este acuerdo se trazaron nuevas fronteras, quedando la “Gran Siria” dividida en 
cuatro países: Siria, Jordania, Palestina, y Líbano (Trejos, 2016). 
     Hacia finales del siglo XIX Teodoro Hertz fundó el sionismo, un movimiento que urgía a los 
judíos europeos volver a la patria de sus antepasados en Israel. Bajo estos ideales, en 1917 los 
ingleses proclaman la Declaración de Balfour (Killoran & Zimmer, 1991) que consistió en una 
carta enviada por el británico A. J. Balfour el 2 de noviembre de 1917 a L. W. Rothschild, 
representante del movimiento sionista, para dar su apoyo al proyecto de crear un Estado judío en 
Palestina (Martínez Rueda & Urquijo Goitia, 2006). 
     Es así que los sionistas deciden llenar Palestina de inmigrantes judíos tan pronto como les 
fuera posible, generando una gran amenaza hacia los árabes, que tiempo después verían cómo el 
influjo de judíos europeos terminase por arrebatarles su tierra. Varios años después, con la 
creciente población judía en Palestina, se funda el Estado de Israel en 1948. El sueño que había 
durado miles de años por fin se hacía realidad: los judíos tendrían su propia nación (Regan, 
2006). A partir de este hecho, empieza una escalada de conflictos entre Israel y Palestina (antes 
territorio de Siria). 
     Siria entró bajo el dominio europeo después de la Primera Guerra Mundial por mandato de la 
Sociedad de Naciones (Sierra Kobeh, 2007). En 1920, cuando los franceses obtuvieron control 
sobre Siria la dividieron en cinco formaciones estatales distintas de acuerdo a las líneas 
confesionales, sectarias, étnicas y regionales existentes en dicho territorio. Alepo y Damasco 
eran provincias sunitas; el Djebel druso, al sur, era la zona de los drusos, mientras que el Djebel 
alauita, una vertiente del chiísmo, la de los alauitas; finalmente, la parte noreste, actual frontera 
con Iraq poblada por tribus beduinas, quedó sometida directamente a la autoridad colonial 
(Suárez M. , 1946). En 1921, los franceses separaron el norte de la provincia de Alepo y la 
añadieron a Turquía; con esto Siria perdía parte del actual golfo de Alejandreta. Posteriormente, 
en 1922 las tierras de Palestina son arrancadas de la Gran Siria por los británicos (Aubarell, 
2003). En 1943, presionada por las Naciones Unidas, Francia retira su contingente militar del 
territorio sirio, que se libera de su mandato ese mismo año (Sierra Kobeh, 2007); no obstante, 
fue solo cuando las Fuerzas Francesas Libres abandonaron definitivamente el territorio en 1946, 
que Siria declara su independencia oficial (Suárez M. , 1946). 
 Independencia de Siria 
     Los años posteriores a la independencia estuvieron marcados por la inestabilidad política. 
Sólo en 1949 Siria experimentó tres golpes militares. Los conflictos y disturbios continuaron 
azotando la región cuando las facciones compitieron por el control del gobierno del país después 
de la independencia en 1946. En 1958 Siria se unió a Egipto formando la República Árabe 
Unida, pero la creciente insatisfacción siria con la dominación egipcia dio origen a otro golpe 
militar en Damasco. En 1961 Siria se separa formando la República Árabe Siria (BBC Media 
Action, 2016).  
     En 1970, el general Hafez al-Assad dio un golpe dentro del partido y se autoproclamó Primer 
Ministro. En marzo de 1971 por referéndum popular es aprobado como presidente, cargo que 
ocupa durante treinta años hasta su muerte en el año 2000 (Cal, 2007). 
     Tras la muerte de Hafez al-Assad su segundo hijo Bashar al-Assad heredó la presidencia. En 
los primeros días de su gobierno, el país experimentó cierto grado de liberalización; cientos de 
presos políticos fueron puestos en libertad y se tomaron medidas provisionales para aliviar las 
restricciones de los medios de comunicación. La presidencia de Bashar al-Assad, sin embargo, 
no ha logrado generar ninguna reforma política que coincida con las reformas económicas que 
continuaron, de manera desigual, durante su primera década en el poder. 
RESULTADOS 
     Siria posee una superficie de 185.180 km2, de los cuales 1.130 km2 son superficie marina. De 
los 2.533 kilómetros de fronteras, 822 km comparte con Turquía; 605 km con Irak; 375 km con 
Jordania y 375 km con Líbano (Pérez, 2016). Está a solo cientos de kilómetros de Irán, Arabia 
Saudita y Egipto, situándose en el centro de una  de las zonas geopolíticamente más importantes 
del planeta. Basta con citar su salida estratégica directa al mar mediterráneo, que se constituye 
en un espacio clave para el envío de gas y petróleo provenientes de Kuwait, Qatar y otros países 
árabes. (Uribe, 2016).  
     La vida en Oriente Medio depende, en gran parte, de los ríos Éufrates, Tigris y Jordán, cuyas 
aguas recorren los campos de Turquía, Siria e Irak. La escasez de agua la convierte en un 
recurso estratégico, por lo cual su acceso y control ha desencadenado una lucha de poder en la 
región. Siria tiene acceso a los principales acuíferos de la zona, pero según estimaciones de la 
ONU, Israel obtiene el 67% del agua que consume, de los territorios ocupados (Orbe, 2013) 
     Para el año 2016 su población era de 18.430.450 habitantes (Banco Mundial, 2018). El 75% 
es Suní, mientras que el 25%  restante está compuesto de Chiíes, Alauíes, Ismaelitas, Drusos, 
Cristianos, Kurdos, y otras (Suárez M. , 2012). 
     Lo que comenzó como un levantamiento pacífico contra el presidente Bashar al Asad se 
convirtió en una brutal y sangrienta guerra civil. Según un informe publicado por Human Rights 
Watch, en sus años de gobierno se ha visto envuelto en violaciones a los derechos humanos, 
detenciones, torturas, desapariciones forzadas, restricción a la libertad de expresión, censura de 
medios, indiferencia hacia los kurdos, entre otros (El País, 2017),  originan la primavera árabe 
en marzo de 2011, que unos meses después desembocaría en la guerra civil en Siria, la misma 
que según (Banco Mundial, 2017), se estima que  habría dañado casi la tercera parte de las 
viviendas y la mitad de los centros sanitarios y educativos del país, a lo que debe sumarse las 
más de 400.000 personas muertas y la salida forzada de sus hogares de más de la mitad de la 
población. En este comunicado se cita al informe titulado The Toll of War: The Economic and 
Social Consequences of the Conflict in Syria, según el cual se destruyeron 538.000 empleos al 
año durante los cinco primeros años del conflicto y que la tasa de desempleo está en el 78%. Se 
calcula que la guerra ha causado una pérdida de USD 226.000 millones en el PIB del país. 
     Este conflicto ha generado la participación internacional teniendo como actores a Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña y Alemania que estarían a la espera de una solución negociada; 
por otro lado está la presencia de potencias como Irán, Turquía, Arabia Saudí y Rusia que por su 
cercanía geográfica y una historia cultural y religiosa afín tienen gran influencia en la zona, sin 
olvidar a China que a más de ser un interlocutor geopolítico del islam en Asia Central, forma 
parte del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas como miembro permanente lo que lo  
torna una potencia gravitante (López-Mijares, 2013). En definitiva, las disputas diplomáticas 
dificultan la consecución de acuerdos y han llevado a una regionalización del conflicto, pues 
necesariamente se los interrelaciona con lo sucedido en Libia e Irak, lo cual impide una solución 
por separado. A ello se suma las pretensiones del pueblo kurdo cuyas aspiraciones por una 
mayor autonomía política se han visto animadas con el conflicto sirio, generando  la reacción de 
Turquía que mira con recelo esos hechos (Laborie, 2016). 
     El conflicto ha ido creciendo en intensidad, al punto que fue el centro de las discusiones en la 
reunión del G-20 realizada en 2013, en Rusia. Fue allí que Estados Unidos, Francia y Reino 
Unido plantearon un ataque a Siria, similar al ejecutado contra Libia años atrás; sin embargo, la 
oposición de China y Rusia frenó este intento. El apoyo a Siria por parte de Rusia, se  justifica 
por los intereses geopolíticos que mantiene el Kremlim en la región, siendo su anclaje en la 
geoestratégica base naval de Tartus en la costa mediterránea uno de ellos (Shmite, Pérez, & Nin, 
2017), además de aumentar su influencia geopolítica y convertirse en contrapeso de los Estados 
Unidos en la región y ganar presencia diplomática para sus planes en Ucrania (Laborie, 2016).  
CONCLUSIONES  
     Siria fue testigo del nacimiento y desarrollo de las tres principales religiones monoteístas del 
mundo: el judaísmo, el cristianismo y el islam. Su legado en la invención de la escritura, sus 
contribuciones al progreso moral y espiritual de la humanidad, y la riqueza cultural que posee, 
hacen que tenga gran influencia en el mundo moderno (Hitti, 1959). 
     Es un Estado que nace como resultado de miles de años de conflicto. Situado en el corazón 
mismo de uno de los espacios geográficos más estratégicos del planeta, ha sido objeto de 
disputa y escenario de múltiples enfrentamientos políticos, diplomáticos y bélicos, en el afán de 
alcanzar el dominio de estos territorios que, paradójicamente, han sido punto de encuentro de 
culturas y, a la vez, espacio en el que se ha derramado mucha sangre por alcanzar su control. 
     El actual éxodo que enfrenta Siria fue forjado siglos atrás con la firma de un tratado secreto 
que más adelante desencadenaría los conflictos que hoy azotan al país. Mediante el Acuerdo 
Sykes-Picot firmado en 1916 se crearon países artificiales, entre ellos Siria, cuyas fronteras 
fueron trazadas a conveniencia de Francia y Gran Bretaña, que agruparon dentro de un mismo 
territorio a pueblos que no debían ser juntados. A partir de ese año, se empezará a escribir la 
historia de un país que, hasta nuestros días, no conoce el significado de una paz duradera.  
     A partir de 2011 Siria ha enfrentado un retroceso impresionante, entre los sectores duramente 
golpeados está el de la educación, donde se estima que la mitad de los centros educativos han 
sido dañados, arrasados o empleados como refugio. Así también, más de la mitad de los 
hospitales han dejado de prestar sus servicios.  
     El conflicto también ha generado un número preocupante de refugiados. Más de 5,6 millones 
de personas han huido de Siria desde 2011 (ACNUR, 2017) se estima que el número actual de 
desplazados por conflicto armado o persecución supera al de cualquier época posterior a la 
Segunda Guerra Mundial.  
     La influencia del credo ha propiciado el aparecimiento de una multitud de actores armados 
que no solo buscan la caída del régimen, sino que combaten entre ellos por el control del país. A 
esto se suman los manifiestos intereses kurdos y la presencia de combatientes extranjeros que 
otorgan mayor dramatismo y tensión al conflicto. 
     Los antecedentes de conflictos en países cercanos como Libia e Irak impiden una solución 
aislada y ha provocado la participación de potencias aliadas como Estados Unidos, Gran 
Bretaña, Francia y Alemania que enfrentan al grupo conformado por Rusia, China, Irán, Turquía 
y Arabia Saudita, demostrando que la hegemonía occidental es cada vez más relativa, lo cual es 
una alerta sobre las reacciones políticas, económicas y militares que podrían desatarse con 
consecuencias globales  impredecibles. 
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